
N UEVA reunión entre parlamenta-
rios madrileños —escasos— y el
Ayuntamiento, para tratar sobre

el grave problema del transporte. Tan
sólo asistieron a la convocatoria dos
partidos: PCE y Alianza Popular. Los
primeros, con Ramón Tamames a la
cabeza, acompañado por otros miem-
bros det PCE. Enfrente, justo enfrente,
José Martínez Emperador, el hombre
fuerte de AP a nivel de Madrid y, so-
bre todo, la provincia. Joaquín Satrús-
teguí se puso al lado de los comunis-
tas. El también senador José Alonso,

perteneciente al comité central de Co-
misiones Obreras, se separó lo más
que pudo de los miembros del PCE
para que luego no digan... Por parte
del Ayuntamiento, el senador-alcalde
Arespacochaga, flanqueado por el de-
legado de Circulación y Transportes,
Santiago Estrada; el segundo teniente
de alcalde, Enrique Villoría; el tercero
y vicepresidente del Consejo de Admi-
nistración de la EMT, Manuel del Mo-
ral, y, sin voz y andando de puntillas,
el delegado de Relaciones Sociales, Luis
Blanco.

La primera sorpresa de
la reunión era la no pre-
sencia «por defectos de
forma en la convocatoria»
del PSOE, que no ha fal-
tado a ninguna de las re-
uniones de parlamenta-
rios celebradas hasta aho-
ra en la Casa de la Villa.
Nadie se presentó allí, ex-
cepto un miembro del Ga-
binete de Prensa, que se
encargaba de distribuir
e s t e comunicado: «Nos
sorprende que la convoca-
toria no sea para una re-
unión informativa confor-
me al espíritu de nuestras
conversaciones. Nosotros
habíamos manifes tado
nuestra intención de te-
ner, acceso a la informa-
ción y de plantear los pro-
blernas municipales más
urgentes, sin que esto pue-
da suponer, de ninguna
forma, la creación de un
organismo consultivo, ni
pueda. implicar n i n g ú n
grado de corresponsabili-
dad en la toma de decisio-
nes, que c o m p e t e n al
Ayuntamiento.» Dice más
tarde la nota que el orden
del día, que tenía cómo
primer punto el debate
sobre el tema, y como se-.
gundo los ruegos y pre-
guntas, «se sale del plan-
t e a m i e n t o de nuestras
reuniones, sobre todo si
tenemos en cuenta el he-
cho consumado de la su-
bida de tarifas, sin .haber
contado para nada con la
opinión de los usuarios y
de los partidos políticos.
D e s e a m o s que. nuestra
ausencia en estar reunión
tenga un doble sentido
positivo; el de recuperar
p a r a otras próximas su
primitivo sentido de re-

+ RAMON TAMAMES: «No aceptare-
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unión informativa y de
dejar, bien claro ante, el
Ayuntamiento, y sobre to-
do ante el pueblo de Ma-
drid, como el de los trans-
portes urbanos, donde se
producen hechos consu-
mados al margen y contra
los deseos e intereses de
los. ciudadanos».

Arespacochaga contestó
a esta renuncia del PSOE
a estar en la reunión di-
ciendo que quizá la pa-
labra debate, utilizada en
la convocatoria, no era la
acertada; Tamames dijo
que primero esperaban
informarse y después en-
trarían en debate en re-
unión, posterior. Aclara-
dos estos extremos, San-
tiago Estrada explicó la
historia de la Empresa
Municipal de Transportes,
de la que ha sido direc-
tor, diciendo que si antes
se compraban los coches
buscando las mejores.cua-
lidades del motor, calidad,
etcétera, sin tener muy
en cuenta al usuario, aho-
ra se buscan las mayores
ventajas para éste, en
perjuicio y sacrificio de
los mecánicos.

Dijo Estrada que en
ciudades de más de un
millón de habitantes los
transportes deben basar-
se, sobre todo, en los sub-
terráneos, «y los autobu-
ses serán elementos flexi-
bles que acompañan al
Metro y Suburbano». En
Madrid, sin embargo, las
cifras están invertidas:
330.000 viajeros van a dia-
rio en autobús; 290.000 en
Metro y 180.000 en coches
particulares. En Londres,
que puso Santiago Estra-
da como cont rapunto ,
850.000 habitantes van en
Metro, 150.000 en autobús
y tan sólo 50.000 en coche
particular. «Cuando con-
sigamos la red de Metro
que necesitamos, que es
añadir 40 kilómetros de
red a la actual, debemos
conseguir que medio mi-
llón vaya a diario en Me-
tro, de 150.000 a 180.000
en autobús y el resto en
coches particulares».

Se habló posteriormen-
te de que serían necesa-
rios 6.000 .millones para
invertir en el. Metro, que
según el alcalde se debe-
rían conseguir con crédi-

tos reintegrables en vein-
ticinco años, «pero hay
que pensar en la despri-.
vatización o la estatifica-
ción de los transportes
urbanos, porque éstos no
son nunca rentables y
el Municipio no puede
afrontar el déficit que
suponen».

En cuanto al tema de
los precios, Santiago Es-
trada defendió que para
cubrir gastos del presu-
puesto del año en curso,
que asciende en la EMT a
cerca de 8.000 millones, él
precio del billete debía
ponerse en el ordinario
en 16 pesetas, «que ya ha-
bíamos pedido al Ministe-
rio, del Interior y que
éste nos denegó». P a r a
consegu i r este mismo
equilibrio en el Metro, el
billete debería ponerse
—s é g ú n él—, subiendo
paulatinamente, en 1980
en 18 pesetas. Defendió
igualmente la actual su-
bida de tarifas, que en-
traron en vigor este últi-
mo domingo, a lo que Ta-
mames contestó diciendo
que habían subido un 33
por 100 «lo que rebasa
lo acordado en el «pacto
de la Moncloa», y que sig-
nifica una elevación in-
flacionísta». H a b l o de
que se habían aprovecha-
do otra vez las fiestas pa-
ra poner en práctica esta
s u b i da. Contestó igual-
mente al alcalde dicién-
dole que antes de pedir
subvenciones seria nece-
saria la democratización
del Ayuntamiento, aña-
diendo que era urgente
la reforma fiscal munici-
pal; igualmente que no
aceptarían la despriváti-
zación del Metro sin an-
tes poder estudiar su his-
toria. «No pueden venir
ahora diciendo que todo
son pérdidas.» Arremetió
contra la empresa priva-
da, a lo que Satrústegui
le contestó, indignado, di-
c i e n d o que cada uno
aguantara su vela, «y no
acepto, la crítica a la em-
presa privada, porque con
ella se ha hecho el mun-
tio occidental», acusando
después al miembro del

PCE de que sus palabras
eran « d e m a g ó g i c a s » .
Arespacochaga se defen-
dió diciendo que «tengo
que explicar algo, porque
si no, parece que el últi-
mo es el que tiene razón».
Y dijo a" Tamames, prin-
cipalmente, que eran ellos,
los «procuradores» —por
lo que se le llamó la aten-
ción— los que deberían
dar solución al problema
del. Metro, los que, en de-
f ini t iva, t e n d r á n que
aprobar la desprivatiza-
ción, «y por eso quera-
mos que os enteréis de
cómo está el tema».

Ramón Tamames d i j o
que no sabía dónde iba a
poner los aparcamientos
disuasorios el a l c a l d e
—de los que había habla-
do poniendo como ejem-
plo Moratalaz—, «porque
entonces o habrá que qui-
tar bloques o las pocas
zonas verdes que exis-
ten».

Después de estas opi-
niones encontradas, que
acaloraron la reunión, se
trataron temas de los ju-
bilados, sobre el que el
PCE pidió especial aten-
ción. El senador Alonso
sacó a colación un pro-
blema laboral en la EMT
que él sabrá a cuento de
que venía. Por lo demás,
la reunión se limitó, co-
mo se ve, a una exposi-
ción del Ayuntamiento y
el PCE sobre el problema
del transporte, a algunos
enfrentamientos y u n a
m í n i m a actuación del
miembro de Alianza Po-
pular, Martínez Empera-
dor, que en calidad de an-
tiguo pres idente de la
Diputación Provincial, se
limitó a preguntar sobre
el problema del transpor-
te en los pueblos de la
provincia cercanos a la
capital. Lo d e m á s fue
mera observación. Claro,
qué otros partidos estu-
vieron totalmente al mar-
gen de la reunión. Se no-
ta que no e 1 e c c i o n e s
pronto...
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